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Es evidente que la palabra caridad para 
muchos hoy en día tiene acepciones de 
antiguo y de Iglesia. La caridad no está de 
moda. La solidaridad, sin embargo, es una 
palabra que comulga con los tiempos que 
vivimos y que „vende“. La diferencia entre 
ambas concepciones sería que la caridad 
supone un amor operativo entre hermanos 
que pasa por Dios, mientras la solidaridad 
sería más bien un amor también operativo 
entre semejantes sin ningún tipo de conno-
tación trascendente. Se puede afirmar sin 
problemas que la solidaridad sería la versión 
moderna de la caridad; a pesar de ello que-
remos hablar en esta editorial explícitamente 
de la caridad, entendiéndola como una soli-
daridad que tiene un horizonte trascendente, 
es decir, un amor operativo, un compromiso 
vital con nuestros semejantes que busca un 
sentido más allá de la acción concreta, que 
evita un activismo y que, en último término, 
se apoya en Dios.

En una sociedad tan materialista, funcional 
y utilitarista como la nuestra es relativamente 
fácil manipular según qué términos. La cari-
dad es un buen ejemplo. Ante la dinámica 
del sólo vale lo que me es útil y sólo existe lo 

LA CARIDAD EN 
NUESTROS DÍAS

Sólo una caridad operativa 
es verdadera caridad

que se puede medir y comprobar es fácil 
caer en la tentación de hacer de la caridad 
algo que no es.

La caridad es personal e intransferible. La 
caridad ni se puede imponer ni se puede 
ordenar o delegar. La caridad no es jerárqui-
ca y sólo persigue servir desde la igualdad 
o incluso desde la desigualdad. La caridad 
no sólo es dar sino también implica una 
disposición para recibir. Una caridad vivida 
sinceramente suscita y testimonia un estilo 
de vida que nos hace más humanos y por 
tanto más felices. Una caridad verdadera es 
acción, pero también contemplación.

En el ámbito de la cooperación internacional 
y del compromiso social a nivel más local se-
ría prudente no perder de vista la naturaleza 
propia de la caridad. Ésta ni se programa 
en los despachos ni se multiplica por hacer 
más reuniones. Bien es cierto que un grupo 
de gente que quiera llevar a cabo actos de 
cooperación, de solidaridad o de caridad 
con una cierta continuidad en el tiempo, 
necesita organización y reflexión, pero se 
hace necesario recordar la primacía de la 
caridad: sólo una caridad operativa es ver-
dadera caridad.

El Consejo
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pensamientos

Un filósofo moral al pensar sobre el perdón se  
puede encontrar con el siguiente dilema: si el 
perdón es merecido entonces no es perdón 
sino justicia; si no es merecido, entonces lo que 
tenemos es injusticia. El perdón, en consecuen-
cia, o desaparece reducido a la injusticia o se 
le expulsa por inmoral.

Si alejados del ámbito de la religión, pensa-
mos sobre el perdón, es difícil concretar su 
definición: ¿Es el olvido? ¿Existe? ¿Es una hi-
pocresía? ¿Es una debilidad? ¿Es moral? ¿Es 
la destrucción de la justicia? ¿Es la amnistía o 
el indulto, políticos? Etcétera. A mi entender 
el perdón existe como reverso, otra cara, del 
“conflicto humano”. Trataré de ilustrarlo con 
un ejemplo.

Conflicto humano:

Si Raimon le hace una promesa o le presta ay-
uda a Miriam, pero reduce la relación sólo a 
esa promesa, o le ayuda sólo porque otro día 
será él el que necesite de ella, por ejemplo; si 
en la relación de Raimon con Miriam no hay 
lazos más profundos, “vínculos morales”, de 
estima y valoración de Miriam, surgirá el con-
flicto, provocado porque Raimon ha hecho 
un cálculo egoísta de intereses, un análisis de 
costos, beneficios y consecuencias, un arreglo 
contractual; no ha pensado en Míriam como 
persona, como fin en sí misma. 

Principalmente este es el motivo del conflic-
to en la vida humana: “la no consideración 
del otro como valor absoluto, ser digno que 

merece reconocimiento por que es persona”. 
Cuando se toma al ser humano como medio, 
de una u otra forma, se acaba negando, 
frustrando la experiencia de amor humano y 
desencadenando el conflicto.

Perdón:

Delante del conflicto Miriam puede rechazar 
a Raimon, sería justo sancionarlo, apartarlo 
como si de un juego se tratara, pues Raimón 
no ha respetado las reglas, no ha sido capaz 
de jugar como se debe. Pero Míriam, desde 
el reconocimiento de la dignidad de Raimon, 
puede optar por perdonar, librarse de la car-
ga del conflicto liberando primero, al otro, a 
Raimon. El perdón aquí no olvida la justicia, 
llega a la propia esencia, al límite, del sentido 
de la justicia. Por otro lado el perdón queda 
lejos de la debilidad o dejación, pues la  actitud 
de perdonar y ser bueno, es la exigencia por 
antonomasia: saber ceder, tolerar, entender y 
hasta saber perder.

La consideración de Miriam para perdonar, la 
idea de dignidad, del valor de las personas, 
entra de lleno en la relación vital con nosotros 
mismos, en la decisión que constantemente 
hacemos de seguir viviendo de una determi-
nada manera. Cuando esa autodeterminación 
es auténtica, nuestra vida no es reflejo sino con-
secuencia de la elección de un modo de ser 
donde el perdón tiene cabida. Representará 
una existencia positiva y responsable, que 
llevará a exigir que se cumplan los requisitos 
justos para poder vivir dignamente, implicará 
una relación con los demás como seres valiosos 
en sí mismos y mantendrá viva la esperanza 
de que todos los individuos se porten como 
personas.

Javier Laguno Centeno
jlaguno@yahoo.es

REFLEXIONES 
SOBRE EL PERDÓN

Cuando se toma al ser humano 
como medio, de una u otra forma, 
se acaba negando, frustrando la 
experiencia de amor humano y 
desencadenando el conflicto
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Todos transmiten y contagian una ale-
gría especial, verdadera, que viene de 
dentro, que no exige nada a cambio

Hace unos días que regresé de una estancia 
de tres semanas en Calcuta (India). Ésta era la 
segunda vez que estaba allí, pues hace un par 
de años también pasé el mes de septiembre en 
esa caótica, enorme, pero para mí, a la vez, en-
trañable ciudad.

El impacto a mi llegada, no fue menor que la 
primera vez. Es todo tan diferente… Hace mucho 
calor, hay gente por todas partes, hay olores a los 
que uno no se acostumbra, estampas de miseria 
humana de lo más sobrecogedoras… Acabas de 
llegar y lo que más te apetecería sería dar media 
vuelta y coger el primer vuelo de vuelta a casa. 
¿Resistiré? ¿Seré capaz de aguantar esto?

Pronto entras a formar parte de algún grupo de 
voluntarios -la acogida es algo que te alienta y te 
permite empezar a respirar y a encontrar el sentido 
al porqué estás allí-; yo he encontrado a gente 
realmente fantástica que me han dado un gran 
testimonio. Entonces empieza el movimiento, la 
actividad, el trabajo, el madrugar, la misa diaria, 
el compartir con las “sisters” (Misioneras de la Ca-
ridad), que son un ejemplo continuo de entrega, 
el estar con los enfermos de los diferentes centros, 
las comidas y las cenas con largas y divertidas so-
bremesas… La lista seguiría y de todo ello guardo 
un recuerdo muy especial. Es difícil de transmitir, 
en este caso a los lectores, lo que me ha hecho 
sentir todo ello.

Van pasando los días y te das cuenta de que has 
entrado en el ambiente, de que todo te parece 
mucho más fácil de lo que parecía, disfrutas con 
todo lo que haces, con todo lo que ves, sobretodo 
de la relación con la gente, tanto con los voluntari-
os como con las “sisters” y más, si cabe, con los en-
fermos. Todos transmiten y contagian una alegría 
especial, verdadera, que viene de dentro, que no 
exige nada a cambio, que te hace sentir la per-

sona más afortunada del mundo por estar allí, con 
aquellas condiciones, en aquella ciudad, rodeada 
de todos ellos. Para mi, que me confieso católica, 
es evidente, aunque parezca todo lo contrario, 
que en Calcuta está Dios muy, muy presente y yo, 
personalmente, así lo sentí. Para mí Él es el motivo 
de esa alegría especial de la que os hablo.

La beata Madre Teresa decía: “...en Occidente hay 
otra clase de pobreza: la pobreza espiritual que es 
mucho peor. …a la gente no le importa nada el 
prójimo…tenemos la pobreza de aquellos que no 
están satisfechos con lo que tienen, que no saben 
cómo enfrentar el sufrimiento, que enseguida se 
abandonan a la desesperación. La pobreza del 
corazón es muchas veces más difícil de aliviar y de 
exterminar que la pobreza material...”. 

Ahora que ya estoy de vuelta en casa, muy lejos 
de todo aquello, pienso que es como si hubiera 
ido al colegio en Calcuta. He abierto los ojos a 
muchas cosas; he visto que tengo que cambiar y 
mejorar en muchas otras; aprendes a relativizar los 
problemas. Me he dado cuenta de que hay que  
encontrar “tu Calcuta” allá donde estés porque 
gente a la que puedes ayudar hay en todas par-
tes, no hay más que mirar a nuestro alrededor, en 
casa, con los amigos… Encontraremos infinidad de 
momentos durante el día que podemos dedicar 
a los demás. Ha sido una experiencia realmente 
enriquecedora; estoy muy contenta y agradecida 
de haber estado allí.

Laura García-Faria Coll
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comunicaciones

clamdignitat@clamdignitat.org
www.clamdignitat.org

claimfordignity@claimfordignity.org
www.claimfordignity.org

Claim for Dignity e.V.
eingetragener gemeinnütziger Verein
Konrad-Adenauer-Str. 50/42
D - 72072 Tübingen

Tel. u. Fax. (+49) 7071 / 94 24 03
Kontonummer  7354948
KSK Esslingen BLZ 61150020
Vereinsregister Nr. 1458
Amtsgericht Tübingen

- Nuestros amigos y miembros de „Claim for Dignity e.V.“ Annette y Andreas Simon ya están ubicados en Osch 
(población situada en el sur de Kirgistán en Asia central y con unos 300.000 habitantes) desde los inicios del pasado 
noviembre. Llevan idea de estar un año en condición de cooperantes participando en diferentes proyectos. Las 
noticias que nos van llegando son positivas, a pesar de las bajas  temperaturas. Esperamos que en el próximo 
boletín sean ellos mismos quienes nos cuenten de su experiencia en Osch. ¡Mucho ánimo y un abrazo desde 
Alemania y España!

- El pasado domingo 12 de noviembre se celebró en casa de Javi Laguno en Castellbisbal (Barcelona) la III Asam-
blea General de „Clam per la Dignitat“. No hay cambios significativos; se presenta la memoria de actividades y la 
memoria económica del 2005 y se proponen líneas de actuación y un plan económico para el 2007. Se constata 
una cierta falta de actividad, pero se renueva la ilusión de seguir haciendo algo unidos a través de „Clam per la 
Dignitat“. Se destaca el papel del boletín „CexDe“ como medio para estar „conectados“. A nivel de decisiones 
logísticas destacar que se decide por unanimidad cambiar la sede de „Clam per la Dignitat“: la nueva sede pasa 
a ser el piso de Irma en Barcelona. A la familia Hernández Clua darles las gracias por habernos dejado su casa 
como sede durante estos años… y por las veces que nos seguiremos reuniendo en el futuro allí.

- Las cuotas de los socios de „Clam per la Dignitat“ del 2006 se pasaron finalmente el pasado mes de noviembre. 
Se han recaudado unos 600 Euros. Gracias a todos los que habéis podido colaborar. Si hay alguien que quiere 
colaborar económicamente de manera puntual, será siempre bienvenido.

- El pasado 6 de octubre nació en Barcelona Gerard Esparza Muñoz, primer hijo de nuestros amigos Mireia y An-
tonio. También ha nacido a principios de noviembre en Tánger (Marruecos) Lía Carrillo Nadeu, primera hija de 
nuestros amigos Maria y Diego. ¡Muchas felicidades!

- La web de „Clam per la Dignitat“ y de „Claim for Dignity e.V.“ ha sido renovada por nuestro amigo y webmaster 
Ralf. ¡Muchas gracias!

- El viernes 29 de diciembre se celebrará en Barcelona la cena de Navidad de „Clam per la Dignitat“. El sábado 
16 de diciembre nuestros amigos alemanes de „Claim for Dignity e.V.“ también se reunirán en Aich para celebrar 
la Navidad.

- Interesados en el voluntariado de „Sostre“ ponerse en contacto con Javi Laguno (jlaguno@yahoo.es) o con 
Secretaria (clamdignitat@clamdignitat.org).

- La obra de teatro “El Mercader de Venecia”, que la agrupación teatral “Elenc Teatral J. V. Foix”, vinculada al 
Centro Parroquial de la Parroquia de Sant Vicenç de Sarriá en Barcelona, tenía previsto representar el pasado mes 
de octubre y noviembre y que tuvo que suspender por problemas de salud de algunos de sus actores, se represen-
tará finalmente los siguientes días del mes de febrero: 3 y 4; 10 y 11; 17 y 18. Parte de la recaudación será destinada 
para “Clam per la Dignitat”. Necesitamos voluntarios. Interesados dirigirse a Aleix Layola (aleix.layola@gedas.es) 
o bien a Secretaria (clamdignitat@clamdignitat.org).

- A todos nuestros socios y amigos les deseamos una FELIZ NAVIDAD Y PRÓSPERO AÑO 2007.
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